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Flavia Freidenberg y Julieta Suárez-Cao (eds.), Territorio y poder. Nuevos actores y 
competencia política en los sistemas de partido multinivel en América Latina, Sala-
manca, Universidad de Salamanca, 2014, 386 pp., ISBN: 978-84-9012-481-9 
 
En ciencia política, la investigación y estu-

dio del territorio es relativamente nuevo. En 

el caso del libro cuya edición estuvo a car-

go de Flavia Freidenberg y Julieta Suárez-

Cao, se retoma el estudio de los sistemas 

de partidos desde una perspectiva territo-

rial, y se ubica en la mejor tradición de polí-

tica comparada, ya que combina acerta-

damente un planteamiento teórico con una 

propuesta de tipología de sistema de parti-

dos y datos comparados, con un análisis a 

profundidad de diez casos latinoamerica-

nos.  

El tema de este volumen son los sis-

temas de partidos multinivel, concepto que 

permite entender los diferentes escalones 

de competencia entre los partidos y su in-

fluencia territorial. Este trabajo se estructu-

ra en dos ejes de análisis: 1) cómo se dis-

tribuyen los apoyos en los distritos de un 

mismo nivel de competencia, así como en 

el nacional y subnacional y 2) los tipos de 

partidos que compiten en el sistema (tradi-

cionales o no) y si surgieron buscando 

cambiar la naturaleza de aquél. El volumen 

se erige en torno a esos dos ejes y recla-

ma que lo subnacional ha sido poco anali-

zado en este tipo de estudios. 

El argumento primordial lo resume 

muy bien Mercedes García en el epílogo:  

En todo sistema político en el cual 
se producen elecciones para cargos 
nacionales, locales [o] regionales, 
pueden generarse incentivos insti-
tucionales, territoriales o políticos 
diferentes, frente a los cuales los 
partidos políticos pueden responder  
con distintas estrategias. También 
los electores pueden optar en este 
tipo de sistema por la elección de 
un partido que no tiene por qué ser 
el mismo en cada uno de los niveles 
de gobierno o, por el contrario, co-
ordinar su decisión. Por tanto, ana-
lizar la competencia como si fuera 
homogénea en un país puede estar 
ocultando información importante 
sobre el funcionamiento del sistema 
de partidos (García, 2014: 370).  

 

Asimismo, en esta obra hay tres aspectos 

relevantes, que detallo a continuación. 

En primer lugar, la investigación co-

lectiva que derivó en este volumen forma 

parte de una agenda relativamente nueva 

en la ciencia política, construida en torno a 

la necesidad de incorporar lo subnacional. 

Hay algunos autores clave en esta tradi-

ción, como Kris Deschouwer (2009; 2006a; 

2006b), quien utiliza el concepto de partido 

multinivel; Richard Snyder (2001), quien ha 

planteado bajar la escala en el análisis 

político, y Edward L. Gibson (2005), quien 

analiza los subsistemas autoritarios en 

regímenes democráticos, entre otros     

especialistas.  
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Si bien es cierto que lo subnacional 

se ha estudiado poco, también cabe recor-

dar que hay una larga tradición de trabajos 

analíticos sobre las elecciones locales. La 

geografía electoral ha hecho aportaciones 

importantes para la comprensión de la dis-

tribución del voto en distintas escalas y la 

implantación desigual de los partidos en el 

territorio.  

Por su parte, la academia mexicana 

tiene una larga tradición en esta área; sin 

embargo, coincido con las editoras de este 

volumen en que la teorización y el reclamo 

metodológico sobre la relevancia de lo 

subnacional es algo relativamente reciente 

en los estudios sobre los sistemas de par-

tidos y las elecciones. Como correctamen-

te plantea Tomás Dosek en su capítulo so-

bre Chile: 

 

el enfoque propuesto permite super-
ar el “nacionalismo metodológico” 
del que han padecido los estudios 
de los sistemas de partidos de Amé-
rica Latina y captar las dinámicas de 
la competencia partidista en distin-
tos niveles del sistema y sus inter-
acciones. Por tanto, se intenta ver 
hasta qué punto los patrones de la 
competencia nacional reflejan los 
patrones del nivel subnacional y qué 
factores explican las dinámicas de 
dicha competencia (Dosek, 2014: 
147).  

 

Además de incorporar la dimensión local y 

regional, el concepto de sistema de parti-

dos multinivel nos permite entender que un 

partido es, en realidad, muchos a la vez, 

pues se propone representar distintos in-

tereses, de acuerdo a sus posiciones es-

tratégicas en diferentes niveles de compe-

tencia y dependiendo de dónde gobiernan: 

si a nivel nacional o regional. La propuesta 

central del libro es que hay distintos grados 

de congruencia. 

La incongruencia la provoca la mayor 

heterogeneidad en los niveles del sistema 

de partidos subnacionales y viceversa, es 

decir, a mayor homogeneidad, mayor con-

gruencia, tesis emparentada con la de los 

niveles de nacionalización de los sistemas 

de partidos. Y, de manera interesante, se 

concluye que la congruencia/incongruencia 

no depende de que las elecciones sean o 

no concurrentes.  

Los resultados de esta investigación 

sugieren una relevancia de las dinámicas 

locales particulares y, por ende, una con-

secuente disminución del arrastre de la 

política nacional sobre el sistema de parti-

dos, lo que evidencia la necesidad de pen-

sar desde una lógica multinivel los proce-

sos partidistas.  

Queda la duda de si lo subnacional 

ha sido siempre tan relevante, o si es un 

fenómeno nuevo, resultante de un conjunto 

de políticas de descentralización. De ser 

esto último, entonces nuestras tipologías 
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clásicas de sistemas de partidos (partido 

predominante, pluralismo moderado y pola-

rizado, para citar la clasificación de Sartori) 

no estaban tan erradas. No había una ne-

gligencia teórica al no considerar lo subna-

cional si los sistemas de partidos estaban 

más bien altamente nacionalizados. 

El segundo tema relevante es la pro-

puesta de la tipología de los sistemas de 

partidos construida, a partir de la con-

gruencia (nivel de coordinación territorial) y 

el tipo de partidos: ya sean tradicionales o 

nuevos partidos no tradicionales (creados 

antes de la transición o después y “algu-

nos” antiestablishment). De ahí las cuatro 

combinaciones: 1) Argentina, Uruguay, 

Chile y México, clasificados como sistemas 

de partidos congruentes con predominio de 

partidos tradicionales; 2) Nicaragua y Cos-

ta Rica, que constituyen ejemplos de sis-

temas de partidos incongruentes con pre-

dominio de partidos tradicionales; 3) 

mientras que los cinco países andinos (Bo-

livia, Colombia, Ecuador, Perú y Venezue-

la) constituyen sistemas de partidos incon-

gruentes con predominio de partidos no 

tradicionales y 5) congruentes no tradicio-

nales, tipo en el que entraban Venezuela y 

Colombia en algún momento de su historia. 

Pero, cabe preguntarse, ¿qué facto-

res causan mayor o menor congruencia?, 

¿qué genera mayor o menor heterogenei-

dad de los sistemas subnacionales y la 

emergencia o no de nuevos partidos? El 

factor decisivo es el institucional, es decir, 

las reformas emprendidas por las élites, 

pero también impulsadas por nuevos acto-

res políticos, con el fin de descentralizar el 

sistema de partidos y enfrentar a los parti-

dos tradicionales. Veamos algunos casos.  

En Perú, las elecciones de 2002 y las 

de 2006 mostraron el incremento de la 

oferta y la fuerza electoral de los movi-

mientos regionales, poniendo en evidencia 

la incongruencia, así como la emergencia 

de nuevos partidos. Según Margarita Battle 

y Jennifer Cyr, autoras del capítulo sobre 

ese tema, este resultado fue producto de al 

menos dos factores: 1) la descentralización 

política impulsada por los partidos naciona-

les tradicionales y 2) la apertura de la 

competencia política, proveyendo una alta 

permisividad para la creación de movimien-

tos regionales a través de la Ley de Parti-

dos Políticos, como por la penalización a 

los partidos nacionales, debido a los seve-

ros requisitos añadidos a esa ley, como la 

del establecimiento de comités partidarios. 

Conforme al análisis de Javier Pérez 

Mendieta sobre Bolivia, el factor institucio-

nal ha sido decisivo para generar patrones 

de incongruencia y un creciente predomi-

nio de los partidos no tradicionales. A raíz 

de la modificación de la Constitución boli-



Esperanza Palma • Flavia Freidenberg y Julieta Suárez-Cao (eds.), Territorio y poder… •  260 

 

 
                           julio-diciembre  2015 • volumen 05 • número 02 • publicación semestral  

viana, en las elecciones generales de 1997 

se dividió el territorio nacional en circuns-

cripciones uninominales, para la elección 

de más de la mitad del total de diputados 

(68 de 130). Esta medida intentaba fortale-

cer los lazos entre el candidato y su elec-

tor, además de personalizar la campaña en 

este nivel, pero generó una mayor desna-

cionalización e incongruencia entre los ni-

veles del sistema de partidos.  

Pero aún más importante parece ser 

la promulgación de la Ley de Agrupaciones 

Ciudadanas y Pueblos Indígenas de 2004, 

que atenúa ciertas restricciones formales 

para la participación de etiquetas partidis-

tas y provocó la aparición de más de 450 

agrupaciones ciudadanas en la contienda 

electoral. Con esta ley, se permitía a las 

agrupaciones ciudadanas y pueblos indí-

genas a participar en los comicios con 2 

por ciento de firmas respecto del padrón de 

inscritos a la elección inmediata anterior 

(fuera nacional, departamental o munici-

pal). Por este motivo, hubo casos en los 

que las agrupaciones ciudadanas podían 

crearse y participar en un solo municipio 

(84).  

En Ecuador, ha habido un sinfín de 

reformas que han eliminado los incentivos 

para crear organizaciones partidistas na-

cionales. Ello ha facilitado la emergencia 

de un escenario local caracterizado por 

una gran fragmentación de la oferta y con 

múltiples lógicas diversificadas de compe-

tencia (hegemónica, predominante o multi-

partidista; centrípeta frente centrífuga). 

De acuerdo con Flavia Freidenberg, 

en 2009, más de 180 movimientos políticos 

presentaron sólo una candidatura en un 

cantón para esa elección. Ello muestra la 

extrema fragmentación partidista, la ten-

dencia a la personalización de la política, 

por encima de los programas, las redes 

clientelares y la fragilidad de ese conjunto 

de etiquetas partidistas locales, sin un sis-

tema de partidos que las organice. 

La reforma constitucional de 2008 

generó un nuevo nivel de descentralización 

regional, al incorporar la figura de las re-

giones al sistema vigente, con la elección 

de un gobernador regional y un Concejo 

Regional (elegidos por votación popular), 

conformado por todos los alcaldes de la 

provincia (o un concejal delegado).  

La extrema fragmentación de la oferta 

partidista a nivel local tuvo como conse-

cuencia la descoordinación estratégica, 

incrementando los costos de información 

del elector y minimizando las posibilidades 

de fuerzas nacionales exitosas e integra-

das verticalmente.  

En Venezuela, advertimos, de igual 

manera, un conjunto de medidas que pro-

movieron, sin buscarlo, la incongruencia. 
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La crisis de los partidos tradicionales ter-

minó con el bipartidismo. Surgieron movi-

mientos personalistas y nuevos partidos. 

La reforma de 1984 incluyó:  

 

1) La modificación del formato de las 
elecciones parlamentarias del sis-
tema proporcional con listas cerra-
das a un sistema mixto. 

2) La elección directa de gobernadores 
y alcaldes. 

3) La transferencia de ciertos poderes 
administrativos a las regiones. 

 
Con estas reformas se intentaba oxigenar 

el sistema político, aumentar la transpa-

rencia y la rendición de cuentas (accounta-

bility) de las diferentes instituciones que lo 

componían, además de permitir la entrada 

de nuevos actores, pues las barreras de 

entrada se bajaron con la apertura de lis-

tas, la instalación de elecciones en el nivel 

subnacional y la nominación de candidatu-

ras independientes.  

En el caso venezolano, la prolifera-

ción de partidos a nivel subnacional, reper-

cutiría sobre la congruencia de sistema de 

partidos a nivel nacional. En contraste, te-

nemos casos como el de Uruguay, donde 

ha habido pocas medidas descentralizado-

ras y el sistema de partidos ha sido tradi-

cionalmente considerado como uno de los 

más estables e institucionalizados de la 

región, con partidos fuertes, centralizados 

y estructurados en el plano nacional, con 

un papel central en la vida política del país 

y en la búsqueda del consenso y la estabi-

lidad. El sistema de partidos uruguayo es 

congruente con un absoluto predominio de 

los  partidos  tradicionales,  según  la   tipo-

logía  propuesta  por  Suárez-Cao  y    

Freidenberg. 

En conclusión, las reformas y los in-

centivos institucionales han generado más 

o menos incongruencia, más o menos pro-

liferación de nuevas organizaciones parti-

distas. Así, una decisión política o una re-

forma electoral pueden cambiar el poder y 

la distribución territorial de los apoyos de 

los partidos y la emergencia o no de nue-

vos actores.  

Como plantea Sidney Tarrow, “la polí-

tica territorial” no es sobre el territorio, sino 

sobre cómo la política se organiza a lo lar-

go de éste; es decir, el territorio político-

electoral es, en buena medida, el reflejo de 

las luchas entre actores políticos y sus de-

cisiones. Las reformas electorales ocurren 

en el contexto de una crisis de los partidos, 

con la emergencia de líderes antisistema, o 

ante crisis de credibilidad, y son las refor-

mas y el sistema electoral los que fomen-

tan o no la incongruencia. Los anclajes te-

rritoriales son el telón de fondo del tipo de 

sistema de partidos y del nivel de con-

gruencia, pero la explicación central reside 

en el campo institucional.  
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Desde esta visión, el territorio es un 

receptáculo de lo que ocurre en el escena-

rio político. Esta tesis politológica debería 

dialogar con otras disciplinas (como la 

geografía o la sociología), las cuales esta-

blecerían una relación distinta entre territo-

rio y política. Para la sociología, por ejem-

plo, lo determinante son las fracturas 

sociales que se expresan en la liza político-

partidista. 

Cabe decir también que este libro co-

rrobora la tesis de que el buen funciona-

miento de la democracia depende, en gran 

medida, del sistema de partidos; es decir, 

las relaciones que se establecen entre es-

tas organizaciones y la ciudadanía, entre 

los partidos en el gobierno nacional y en 

los gobiernos subnacionales, la promoción 

de intereses nacionales o locales, el per-

sonalismo, la fragmentación de la oferta 

partidista, entre otros, tienen un impacto en 

el tipo de representación política, la rendi-

ción de cuentas, la posibilidad de que la 

ciudadanía castigue a los políticos y a los 

partidos y, no menos importante, a la esta-

bilidad política. 

Recurro a algunos casos que se ana-

lizan en este libro para ilustrar esos pro-

blemas. En Bolivia, algunas de las conse-

cuencias derivadas del hecho de que se dé 

un sistema multinivel incongruente y con 

predominio de partidos no-tradicionales, 

son  

 

1) El “voto cruzado”, que dificultaría la 
relación entre los partidos naciona-
les y las autoridades locales. 

2) La dificultad para instaurar políticas 
públicas y distribuir los recursos del 
nivel nacional al local. 

3) El fomento de la emergencia de ac-
tores que se movilizan regionalmen-
te contra el sistema de partidos na-
cional, promoviendo la 
desterritorialización de la política. 

 

El caso boliviano resulta bastante intere-

sante, porque la Ley de Agrupaciones Ciu-

dadanas y Pueblos Indígenas amplió (y 

agreguemos que democratizó) el sistema 

de representación política, al volverse más 

incluyente de un grupo de la población ex-

cluido del ámbito institucional, pero la in-

congruencia y la descoordinación que 

promueve tiene efectos nocivos sobre la 

democracia. Surge así la primera disyunti-

va entre dar mayor representación a cier-

tos grupos y a las regiones o asegurar la 

gobernabilidad y la estabilidad de las prefe-

rencias electorales.  

En el caso ecuatoriano ―y aquí cito 

in extenso a Freidenberg―  

 

La incongruencia del sistema de 
partidos multinivel y el predominio 
de partidos no tradicionales han 
afectado el rendimiento del sistema 
político ecuatoriano en diversos sen-
tidos. Primero, porque los electores 
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ecuatorianos, al igual que otros co-
mo el boliviano, ejercen el “voto cru-
zado”, afectando el vínculo de los 
partidos nacionales con sus dirigen-
cias locales. Segundo, porque au-
menta el nivel de conflicto entre los 
niveles del sistema de partidos, de-
jando muchas veces sin interlocuto-
res a las élites políticas de uno u 
otro nivel. Tercero, porque los elec-
tores prefieren a los políticos loca-
les, dificultando la densidad organi-
zativa de los partidos nacionales. 
Cuarto, porque en el desarrollo de 
las carreras políticas los legisladores 
provinciales (e incluso nacionales) 
buscan volver al espacio local como 
una mejor manera de desarrollo de 
sus carreras. La proliferación de par-
tidos locales en torno a líderes per-
sonalistas, que promueven coalicio-
nes efímeras y coyunturales, que 
debilitan los vínculos programáticos 
y dificultan la creación de fuerzas 
nacionales, suponen un obstáculo 
para la democracia. En este escena-
rio, se elevan los costos de negocia-
ción de los presidentes, del gobierno 
nacional y de sus partidos que de-
ben conciliar y negociar intereses 
con una pléyade de agrupaciones 
locales personalistas” (210). 

 

Y concluye Freidenberg:  

 

Aun cuando la evidencia empírica 
resulta todavía débil para sostener 
que la nacionalización de la política 
es la única vía posible para la de-
mocracia, gran parte de la literatura 
comparada se ha construido bajo la 
idea normativa de la necesidad de la 
nacionalización de los procesos polí-
ticos para el buen funcionamiento de 
este sistema político (210).  

 

Este volumen evidencia que la congruencia 

o nivel de nacionalización de los partidos 

es la ruta idónea para generar más res-

ponsabilidad y representatividad. La frag-

mentación no parece ser un buen camino 

para una estabilidad democrática. Además 

de la relevancia teórica de este volumen, 

sus hallazgos son muy útiles para los res-

ponsables de las reformas político-

electorales. En particular, nos invita a pen-

sar cómo lograr un equilibrio entre las me-

didas que permitan la entrada de nuevos 

actores al sistema de partidos, con nuevas 

propuestas programáticas y bases socia-

les, a la vez que no fragmenten las prefe-

rencias ni permitan la proliferación de par-

tidos efímeros que poco ayudan a la 

canalización de demandas e intereses, así 

como a la creación de nuevas identidades 

políticas. • 
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